
Señala Fernando Ortíz que es 
Inadmisible que las Comparsas 
Sean Contrarias a la Culturó 
"SI SE QUIERE BORRAR 
EL PASADO HABRIA QUE 
TERMINAR EL CARNAVAL" 

i 

Trascendental Informe elevado 
al Alcalde por el doctor 

Fernando Ortiz. 

| La debatida cuestión de las com-
1 pdrsas autorizadas por el Alcalde de 
, La Habana por medio de su Bando 
sobre los Carnavales, ha sido enfoca-

j da por la Sociedad de Estudios Afro-
; cubanos, que preside el doctor Fer-
nando Ortiz, en un luminoso informe 
que se ha elevado al doctor Beruff 
Mendieta y de cuyo texto, por su 
¡enorme trascendencia pública, ex-
tractamos los siguientes párrafos: 

—EE inadmisible que las tradicio-
nales comparsas de la Habana sean 
contrarias a la cultura popular. Pre-
cisamente esas diversiones colectivas, 
integran la cultura más emocional-
mente entrañable del pueblo. Y son 
precisamente los pueblos más cultos 
y los elementos más cultivados, (los 
verdaderamente tales y no simulado-
res de cultura ( que en Cuba califica-

• mos de "picúos", según vocablo po 
pular) los que hoy en día más se es-
fuerzan por sostener esas pintorescas 
tradiociones locales, gratas al corazón 
de los pueblos. Cuando más culto es 
un pueblo con más amor conserva sus 
tradiciones estéticas, musicales, cora-
les, danzarías, poéticas, pictóricas, 
indumentarias, a la vez que se opo-
ne enérgicamente a aquellas tradicio-
nes caducas que envuelven privilegios 
o injusticias y acarrean miseria, em-
brutecimiento, desórdenes, inseguri-
dades y congojas. Las comparsas 

! habaneras — asegura el doctor Fer-
nando Ortiz — no son, en resumen, 
sino una manera de celebrar el car-
naval, que tienen las masas popula-
res de esta ciudad, formadas por una 
mezcla de razas y tradiciones de los 
más apartados países. 

—Las comparsas de la Habana no 
son sino la manera como la abigarra-
cía masa popular de nuestra urbe 
quiere celebrar el Carnaval según las 
costumbres heredadas y fusionadas 
de los diversos abolengos. La com-
parsa habanera consiste, simplemen-
te, en una compañía de enmascarados 
con un plan común para representar 
conjuntamente un tema colectivo 
como un episodio folklórico, un acto 

de teatro ambulante o un paso de 
procesión. 

—El carácter de grupos organizados 
para divertirse ya se indica por los 
títulos que adoptan. En estos 5 los 
componentes de las comparsas suelen 
representarse como hijos de una 
nación de rostros atezados, para que 
la imaginada representación de las 
máscaras sea más verosímil. Así las 
comparsas se titulan a veces "Los! 
Moros de Venecia", "Los Congos de 
Chávez", "Los Turcos de Regla", los 
"Mandinga Moro Azul", etc. En cier-
tos casos usan títulos con nombres 
emblemáticos de animales o árboles 
como El Alacrán, La Culebra, El Pá-
jaro Lindo, El Gavilán, El Jiquí. etc 
que parecen tener origen en alguna 
ultrapasada creencia totèmica. Pero 
estas resonancias del pasado ocurren 
con todo el Carnaval y con la mis-
ma Cuaresma, instituciones ambas 
transidas de paganismo y embebidas 
de ancestralidad. 

—Si como suele decirse, se quiere 
''borrar el pasado" habría que supri-
mir también todo el Carnaval, toda 
la Cuaresma, todas las ritualidades 
religiosas, patrióticas, militares y cí-
vicas, las cuales no tienen más fuer3 
te razón de existir que la que les ,1 
prestan la tradición y la convenien-
cia de encauzar la semociones colec-
tivas hacia expresiones disciplinadas, 
capaces de armonizar el genio espon-
táneo y creador del pueblo con sus 
anhelos de progreso. Como espectácu-
lo, la comparsa es tan artística y 
tradicional como las corridas de to-
ros, por ejemplo, y más que las pe-
leas de gallos, las de perros y las de 
hombres, traídas de España y de In-
glaterra; y, además, carece nuestra 
comparsa de la innegable crueldad 
de dichas diversiones, que todavía se 
mantienen en los pueblos civilizados, 
a pesor de sus elementos intrínsecos 
de barbarie. 

SIN LAS COMUARSAS EL 
CARNAVAL ES UNA RUINA 

Y el brillante informe del doctor 
Fernando Ortiz señala entonces al 
Alcalde de La Habana: 

—Las comparsas no son. cierta-
mente, unos alardes de cultura supe-
rior, y tal como hoy se manifiestan, 
privadas de recursos, perseguidas, y 
sin estimulo, no pueden ser tomadas 
como modelos definitivos. Pero tam-
poco es un modelo de civilización 
el carnaval corriente, sin los entu-
siasmos y estímulos de antaño, re-
ducido actualmente a unos llamados 
"paseos". que suelen ser una vulga-
rota exhibición, sin gracia ni gusto, 
y a unos bailes, estéticamente insul-
sos, si notro atractivo que el de un 

baile cualquiera, aumentado con las 
posibilidades de licencia individual 
que ofrecen las caretas. Todo ello 
necesita el auxilio de quienes deben 
facilitar los divertimientos populares; 
así como los paseos de carnaval, hoy 
día harto ruinas, sin valor artístico 
ni espíritu tradicional, como las 
comparsas, las cuales, por ser la for-
ma más típica de la carnavalada ha-
banera, se mantienen aún latentes, 
pese a los desdenes y coacciones in-
consultas , y pueden convertirse si 
son favorecidas, en diversiones folk-
lricas de acendrado valor. 

—Como espectáculo las comparsas 
habaneras contienen elementos esti-
mables. Estéticamente, el arte se da 
en su conjunto: en sus conté jes para 
la procesión, en sus trajes de colori-
nes, imitando vestidos nacionales, 
fantásticos o alegóricos, en sus ca-
roza» emblemáticas, en sus farolas 
brillantes y en sus msicas y cancio- í 
nes; todo ello compuesto por artistas 
anónimos y espontáneos. 

—En las antiguas comparsas popu-
lares de la Habana hubo hasta ma-
nifestaciones de un artee poítico 
folklórico, que hoy se-han olvidado 
y acaso totalmente perdido. Por los 
datos que conservamos, es presumible 
que habría de bastar un breve esti-
mulo oficial para que reaparecieran 
las tiradas de versos de la "currería" 
y otras viejas efusiones líricas de las 
comparsas, fácilmente adaptables al 
sentido de estos tiempos. Según los 
recursos económicos así son el núme-
ro y calidad de las carrozas, así se 
confeccionan los trajes, así se forman 
las orquestas, y así son de abundan-
tes las músicas y canciones brotadas 
de la musa popular. Esta sola con-' 
sideración sugiere cuán fecunda po- ¡ 
drían ser las hoy pobres comparsasj 
populares si la innegable esponte-¡ 
neidad artística de nuestro pueblo; 
humilde, particularmente en la mú-
sica y la canción, fuese protegida, 
dando premio a las comparsas por 
los mejores grupos, las más artísti-
cas carrozas y farolas, los más acer-
tados atavíos, los más originales bai-
les. las más emocionales canciones y 
las más cubanas músicas. 

DISCREPANCIAS DE L.4S 
MULTITUDES 

Y señala el doctor Ortiz: —Claro 
está que hay y habrá personas a quie-
nes las comparsas no gustan. Sobre 
materia tan movediza como el gusto, 
nada puede imponerse. Hay quien 

desprecia los ritmos maravillosos del 
bongó y hay quien bosteza al oir 
una romanza. Hay quien oirá a 
Behoven y hay quien se extasía con 
un son. Y hay quien gusta de am-
bos según el sentir d e las horas y 
los días; pero a la masa del pueblo 
habanero le agradan las comparsas 
y no solamente al elemento de senci-
lla cultura, y ésto sería bastante 
para protegerlas, a menos que hubie-
ra motivos de seria inconveniencia, 
que no los hay. 



—Y sólo por un prurito de mera hi-
persensibilidad y exquisitez de gusto, 
cuando no de embozada politiquería, 
hubiera que suprimir las comparsas, 
por igual razón tendríanse que repri-
mir esas inocentes expansiones de los 
forasteros, habría que demoler nume-
rosos edificios o e arquitectura infa-
me, prohibir casi toda la oratoria al 
uso, cerrar algunos teatros y cines, 
clausurar más de una docena efe pe-
riódicos y. en fin, quitar los disimu-
lados disfraces con que suelen ufa-
narse no pocas gentes en la vida co-
tidiana. Y el propósito seria irreali-
zable porque no se puede interrumpir 
totalmente la falsa tragicomedia hu-
mana. 

—Se cree que la comparsa es cos-
tumbre privativa de la gente de color 
y ya por sólo ésto se abomina de 
ella y parece signo de buen tono y 
superioridad pedir que se supriman, 
con energías y ostentaciones que no 
se advierten contra otras prácticas 
y hábitos realmente reprobables. Este 
sentimiento íntimo de etnofobia a 
veces llega a ser inconsciente y suele 
ser inconfeso, al meno sen público; 
pro no pusde ser negado en cuestio-
nes como la presente, planteada por 
esa Alcaldía. Un análisis sereno y 
objetivo permite comprender que si 
se evita el prejuicio racista y se su-
pera el prejuicio de inferioridad, que 
es una amplificación de equél, no 
queda contra las comparsas habane-
ras ninguna razón de fondo y solo 
alguna apreciación de gusto perosnal, 
muy respetable y algo compartida, 
pero no en mayor grado que el gusto 
del pueblo mismo, al que nada fun-
damental aconseja cercenarle sus 
peculiares diversiones. 

—Con esto todo queda dicho lo in-
dispensable para responder también 
al juicio que de las comparsas for-
man los extranjeros que se rían de 
las comparsas y las crean incultas 
tal como nosotros nos reímos de cier-
tas costumbres forasteras y las juz-
gamos ridiculas y hasta gbárbaras. 
Pero ese juicio del turista frivolo y 
vulgar, sin visión de otros valores so-
ciales que no sean los suyos, no debe 
interesarnos en lo absoluto. Los cu-
banos debemos vivir para nosotros 
mismos, de acuerdo con nuestra pro-
pia conciencia, sin sentir ese depri-
mente "complejo de inferioridad" 
heredado de la época colonial y es-
clavista y alimentado aún hoy, así 
por el apocamiento del infeliz, siem-
pre tachado de inferior, como por la 
infatuación de cualquier forastero 
diminante, que se empeña siempre, 
en Cuba como en todas partes, en 
depriminr y envilecer a quien explota 
para justificar aparentemente su 
postura <Te dominador. 

—Los cubanos sabemos de sobra 
cuán frecuentemente somos denigra-
dos todos, negros, blancos y mestizos, 
sin distinción y en conjunto, por 
ciertos extranjeros, co ntanto más 
saña cuanto mayor es el medro que 
sacan de Cuba, ora alegando preten-
siones de una mítica superioridad 
nórdica, o aria, o rubia, o celeste, o 
iníernal, según sean los caprichos o 
los momentos históricos de su agre-
sividad o ensoberb-ecimiento. Y no 
debiéramos olvidarlo prestándonos a 

, hacer el juego a esa tarea de difa-
I mación, despreciando lo nuestro solo 
por ser populr», modesto, imperfecto 

i o traído por grupos distintos a los 
de la casta favorecida, y descono-
ciendo y hasta aceptando, por pura 
novelería de inferioridad, modas e 
imposiciones extranjeras que a nues-
tro carácter tradicional son a veces 

¡ repugnantes, risibles y patriótica-
mente nocivas. 

—En resumen, cualquiera que sea 
I la opinión del turista vulgar e incul-
; to que a veces nos visita y la del 

nórdico infatuado, que nos considera 
como sus vasallos por fatalidad de 
un mitológico "destino manifiesto" 

I la opinión del extranjero culto será 
siempre favorable a la conservación, 

j fomento y mejora progresiva de las 
viejas tradiciones folklóricas del país, 
las cuales no encierran ningún ele-
mento de nocividad; y, en cambio, 
esa misma opinión del extranjero 
culto habría de considerar con un 
desdén compasivo la actitud del cu-
bano que, por unos pujos de supe-
rioridad externa e inprovisada. des-
preciase y destruyese lo medular-
mente suyo, para vivir en su propia 
tierra, disfrazado de extranjero. Y 
ese concepto sí que sería despectivo, 
como eí que se tiene siempre del 
rico improvisado, del petulante simu-
lador de aristocracia y e¿tranjerías. 


